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Debate con Salvador Allende en la
Universidad de Concepción
(Punto Final N° 132 del 8 de junio de 1971)

Nosotros queremos hacer un largo saludo a la revolución chilena y a nuestro compañero Presidente.
Este saludo va acompañado también de una reflexión acerca de lo que hoy vive el país y las tareas
que nosotros, como movimiento estudiantil, debemos cumplir en esta fase del desarrollo de la lucha
de clases en Chile. La tradición de lucha del movimiento estudiantil de Concepción y del movimiento
estudiantil chileno, el grado de autoconciencia, organización y autonomía que ha logrado, nos exigen
definir permanentemente las tareas de esta fuerza social auxiliar en la lucha que libran la clase
obrera y el campesinado por la toma del poder político en nuestro país.

"El movimiento popular chileno logra al derrotar en el terreno electoral a la burguesía, un importante
triunfo táctico que le abre nuevas perspectivas, que crea nuevas condiciones para el desarrollo de las
luchas de las clases explotadas y de su avance hacia la toma del poder. Las masas empiezan a
asomarse a la historia, establecen como consecuencia de sus luchas, un gobierno popular y
conquistan el derecho histórico a utilizar una porción del aparato del Estado en la defensa y
realización de sus intereses de clase. El control del movimiento popular sobre parte del aparato del
Estado y la neutralización de otros sectores, va a permitir avanzar más rápido a la lucha de las masas
en los distintos frentes.

Después del 4 de septiembre, la lucha de clases se intensifica en Chile, se eleva el nivel de
enfrentamiento social en la dudad y el campo, la actividad de las masas se acrecienta y desarrolla.
Empieza a ser claro para todos después del 4 de septiembre, después del 4 de noviembre y durante
estos meses de gobierno, que las masas no van jamás a la revolución, ni empiezan a construir su
propia historia, con un plan preconcebido y perfectamente estructurado de la sociedad nueva, sino
tan sólo con un sentimiento de la imposibilidad de seguir soportando al viejo orden. Sólo el sector
dirigente de su clase tiene un programa político, programa que requiere ser sometido a la prueba de
los acontecimientos y a la aprobación de las masas; la dinámica de la lucha de clases va ejerciendo un
proceso de izquierdización de las masas y desplazamiento del liderazgo político, que exigen a los
sectores dirigentes el deber de interpretar los sentimientos de las clases explotadas y canalizarlos
hacia una política que permita ganar fuerzas y seguir avanzando, mediante una conducción correcta.

Es notoria la continuidad del avance del movimiento popular desde el 4 de septiembre. El pueblo se
ha fortalecido y unificado en forma creciente a través de sus luchas; esto se expresa en la acción
directa en el campo, la toma de tierras y ocupación de centros productivos que ha fortalecido la
alianza obrero-campesina en el seno de la estructura agraria. El avance de la clase obrera urbana
sobre las grandes industrias. El desarrollo de los Consejos Comunales campesinos como formas
embrionarias de poder local, la incorporación de los obreros a la administración de la producción,
etc.
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El pueblo ha logrado a través de enfrentamientos con sus enemigos de clase, grados más altos de
conciencia y organización y ha ido ganando fuerza para el enfrentamiento definitivo; sin embargo,
hay un modelo burocrático que postula restringir la lucha de las clases populares al uso de la ley y del
control parcial que el movimiento popular ejerce sobre el Estado, desconociendo la imprescindible
necesidad de desarrollar la actividad y la iniciativa en las masas, de entender que las conquistas de
obreros y campesinos deben ser el producto de sus luchas y enfrentamientos. Sólo a través de ellos
la clase obrera y el campesinado desarrollan su conciencia, ganan en organización y en disposición de
lucha.

La lucha se extiende

Es indudable que el campo de lucha de las clases populares se ha extendido en la ciudad y el campo.
En la estructura agraria el foco de conflicto se ha extendido desde los pequeños productores de
subsistencia, mapuches y chilenos, a los asalariados agrícolas y a los cesantes agrarios. La lucha se ha
extendido desde la zona sur del país, al centro y al norte. El conflicto irrumpe en los principales
centros urbanos-industriales y los obreros expresan cada vez con más radicalidad la necesidad de
extender el proceso expropiatorio sobre la industria y desarrollar el control obrero de la producción.

Es indudable que el pueblo va asumiendo el control de una parte de la vida social, de la vida nacional,
pero es cierto también que el actual proceso sólo puede hacerse irreversible a través de medidas que
creen una situación nueva de poder para las masas. Esto sólo es posible si las masas a través de sus
propias fuerzas se convierten en las protagonistas de la historia, si el obrero, el poblador, el
campesino, avanzan sobre el poder, empiezan a ejercer directamente el poder en la fábrica, en el
fundo.

Pero la instrumentalización del control parcial del aparato del Estado para llevar adelante el
programa de gobierno y dar satisfacción a las aspiraciones de las masas tiene límites objetivos más
allá de los cuales no puede ir. Esos límites empiezan hoy a sentirse.

Después del 4 de septiembre, después del 4 de abril, del 21 de mayo, la sociedad chilena se polariza
en dos campos enemigos, en dos bloques cada vez más irreconciliables: por una parte las clases
dominantes nacionales y extranjeras y sus órganos políticos, la DC, el PN, la DR, por otra, las clases
populares, los obreros, los campesinos, la pequeña burguesía radicalizada y sus expresiones políticas,
la izquierda revolucionaria y la izquierda tradicional.

Esta situación de polarización, unida a una correlación de fuerzas todavía desfavorable a nivel
nacional e internacional para el campo de la revolución, exige más que nunca la unidad del pueblo, la
unidad de la izquierda para enfrentar a sus enemigos comunes y definir una táctica que permita
desarrollar la unidad del pueblo en el avance y la lucha permanente contra sus enemigos de clase.

Esta polarización de fuerzas se transforma en una guerra velada o abierta de las clases explotadoras
contra los intereses del pueblo, que se expresa en el funcionamiento del Parlamento, en la actividad
del Poder Judicial que sigue encarcelando dirigentes campesinos y dirigentes estudiantiles, en la
ineficacia del aparato burocrático administrativo, en la oposición cerrada de los partidos de la
reacción a la decisión del pueblo de avanzar hacia la toma del poder total y la construcción del
socialismo; en el boicot de la producción en la ciudad y el campo, en el desarrollo de una política
sediciosa.
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Sabemos que las clases dominantes nacionales y el imperialismo, han utilizado el Parlamento para
boicotear la ley de la nacionalización del cobre, la ley y el Parlamento vulneran los intereses del
pueblo, estableciendo una forma de nacionalización lesiva al interés nacional, porque la ley y el
Parlamento tienen un carácter de clase.

Sabemos también que el imperialismo no está dispuesto a entregar fácilmente el control sobre la
producción del cobre, que no quiere que este proceso sea agitado como bandera política por todo el
continente, mostrando el triunfo de un pueblo que ha empezado a liberarse de las ataduras de la
Roma imperial de nuestros tiempos.

Sabemos que el enfrentamiento con el imperialismo se acentuará cuando el pueblo y el gobierno
decidan en justicia no pagar, o pagar lo justo por la expropiación del cobre, y eso hace necesaria la
movilización del pueblo ante el enemigo externo, fortaleciendo la conciencia nacional, la unidad de
todo el pueblo. Sabemos que el enfrentamiento será cada vez más duro a medida que el proceso se
radicalice. Sabemos que para ello debemos prepararnos ganando fuerza entre las masas, y la fuerza
de las masas se levanta combatiendo.

La polarización de fuerzas en la sociedad chilena se expresa en el boicot a la producción que realizan
la burguesía industrial y agraria y el imperialismo. Por qué, preguntémonos:

¿Acaso la producción baja porque los obreros se toman las fábricas?

¿Acaso la producción baja porque los campesinos ocupan las tierras?

Todo el pueblo puede contestar que no, que no es así; que son los imperialistas y los burgueses los
que sabotean la producción, lo que no quieren elevar la producción, ni hacer trabajar las industrias a
la totalidad de su capacidad instalada, los que no quieren reinvertir, los que no quieren hacer
producir la tierra, etc.

Y esa es la reacción natural de una clase que ve amenazados sus intereses.

Entonces, al contrario, el avance del pueblo sobre la riqueza que le pertenece es la única salida para
garantizar la mantención y el alza de los actuales niveles de producción y el desarrollo del poder
popular.

Pero no es sólo eso, compañeras y compañeros, compañero Presidente, la justicia sigue siendo una
justicia de clase, los mismos que amparan a los conspiradores, a los Morales Adriasola, a los Camilo
Valenzuela, etc., encarcelan dirigentes campesinos en Llanquihue, Valdivia, Cautín, Malleco, Nuble,
etc. Esos mismos detienen a dirigentes estudiantiles de Concepción por el "delito" de haberse
incorporado a la lucha que libran los campesinos contra la burguesía agraria.

La burguesía chilena aislada, sin apoyo, busca como única salida, la sedición y el golpe de Estado, la
oposición violenta a la pérdida de sus privilegios. El Partido Nacional, compañero Presidente, ha
contestado a su 1er Mensaje con el cinismo y la agresividad que les caracteriza, señalando que éste
es una amenaza al sistema democrático, que ellos se opondrán por todos los medios legales e
ilegales a la construcción de Chile de un régimen socialista. Que el único realismo que reconocen en
el Congreso, es el realismo que les exige la defensa de sus intereses de clase, que no se sujetarán a
establecer una legalidad socialista y que no votarán en el Parlamento su auto-eliminación como clase
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como se les pide. Sabemos nosotros que la burguesía se prepara en el terreno militar, en el terreno
armado para enfrentar a las clases populares.

Sabemos que hoy tratan de estancar el desarrollo de la política del gobierno a través de la ley y el
Parlamento, sabemos que en esto está unida en la santa alianza toda la reacción chilena: DC, PN, DR,
Patria y Libertad y sus aliados extranjeros.

El grado de polarización de las fuerzas en la sociedad chilena, la clara comprensión para la burguesía
que sus intereses están amenazados plantea al pueblo el problema de que el avance implica hoy un
grado de enfrentamiento mucho mayor y que la única salida ante una situación de este tipo, en que
la correlación en fuerzas no es favorable para las clases populares, es apoyarse en la fuerza de las
masas, en su actividad, iniciativa y organización para enfrentar a las fuerzas burguesas, para ir
desarrollando un poder popular respaldado por el poder armado del propio pueblo, que permita
mañana la toma del poder total.

El problema de la toma del poder por obreros y campesinos

Es posible que una fuerza social en que el proletariado-campesinado ha establecido una alianza con
la pequeña burguesía, alcance el control sobre una porción del aparato del Estado. Pero la toma del
poder político por una fuerza social revolucionaria, la alianza obrero-campesina, sólo es posible como
consecuencia de que la lucha de clases llegue a su máximo enfrentamiento, por tanto al terreno del
enfrentamiento armado.

El enfrentamiento decisivo puede darse en condiciones favorables creadas por el desarrollo previo de
un movimiento popular; el control del gobierno y el uso de una parte del aparato del Estado y la
neutralización de otra, genera condiciones favorables para la movilización de las masas y permite ir
cambiando la correlación de fuerzas para el momento del encuentro definitivo entre las fuerzas en
pugna. Esa es la tremenda originalidad de la situación chilena. La originalidad de la situación crea
condiciones para ir desarrollando una fuerza social revolucionaria capaz de realizar la transición al
socialismo, transición que tiene un carácter clasista y que sigue rigurosamente las leyes de la lucha
de clases, todo lo cual no nos permite hablar de la posibilidad de una transición al socialismo
pluripartidista, pluralista y democratizante. Esto supondría la existencia de una sociedad sin clases. El
pasaje hacia el socialismo pasa por el enfrentamiento en su punto máximo entre la alianza obrero-
campesina y las actuales clases dominantes, su derrota, la instauración de la dictadura del
proletariado, la realización de la democracia proletaria que es democracia para la gran mayoría del
pueblo y dictadura para una minoría. Para romper la actual correlación de fuerzas a escala nacional
es necesario que seamos capaces de desarrollar y fortalecer la alianza obrero-campesina; en esta
tarea histórica debemos estar todos unidos, debemos fortalecer el avance del pueblo y desarrollar su
unidad y combatividad. Es el pueblo que nos está invitando y exigiendo que lo acompañemos en su
avance, que se expresa en el desarrollo de la alianza obrero-campesina. Es el pueblo, con los pobres
de la ciudad y del campo, la clase obrera y el campesinado los que nos invitan a todos a que los
acompañemos en su avance; a nosotros los estudiantes, a los intelectuales, a su gobierno popular, a
sus representantes; a los soldados. Es el pueblo el que va desarrollando su propia estrategia para la
toma del poder a través de sus sectores más claros y avanzarles. El pueblo nos convoca para apoyar
su avance hacia aquellas zonas de la sociedad chilena en donde aún no se ha librado combate con las
fuerzas burguesas, a fortalecer la lucha en las zonas donde hoy se combate, a fortalecer lo ya
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conquistado. Todo lo cual significa entender que la unidad de las clases revolucionarias se quiebra
cuando se frena su avance.

La necesidad de fortalecer y extender la lucha para superar el estancamiento actual

Es necesario allí donde se ha conquista la tierra, se ha expropiado industrias, donde se está
desarrollando un área de propiedad social, crear rápidamente las condiciones para transferir el
control sobre los centros productivos a la clase obrera y campesinado, incorporándolas al ejercicio
directo del poder; de lo contrario lo que se hace es fortalecer esquemas de capitalismo de Estado.

Es necesario allí también fortalecer la producción y mostrar cómo el pueblo puede desarrollar la
producción, aumentar la productividad, crear nuevas tecnologías, aumentar el grado de desarrollo de
las fuerzas productivas.

Es necesario fortalecer el combate en las zonas agrarias y extender el proceso de movilización,
organización campesina y el proceso expropiatorio de la tierra a todas las zonas agrarias del país,
combatiendo aún más fundamentalmente a la burguesía agraria.

Es necesario extender la lucha a otros frentes, a otras zonas de la estructura social, impulsando la
batalla del proletariado urbano contra la burguesía industrial y el capital extranjero, aumentando el
área de propiedad social, deteniendo así el boicot a la producción e incorporando al obrero al control
de la producción.

Es necesario, para fortalecer la unidad del pueblo, desarrollar políticas que permitan movilizar e
incorporar al proceso a sectores del proletariado urbano no industrial, del subproletariado, de los
pobladores y cesantes. Impulsar la lucha de los pobladores y cesantes contra la Cámara Chilena de la
Construcción; agilizar los planes de construcción de viviendas y contratación de mano de obra
cesante a través de la creación de una gran empresa estatal de la construcción como lo plantean las
masas pobladoras. El problema del trabajo y el consumo son demandas de gruesos sectores del
proletariado que es necesario incorporar al proceso. Sólo así, desarrollando una política que toque al
proletariado industrial sindicalizado, pero también a los sectores más empobrecidos del proletariado
urbano-rural será posible fortalecer la unidad proletaria, la unidad del pueblo.

La lucha económica de la clase obrera y el campesinado asume hoy un carácter clasista, pues se
identifica con la toma de tierras, fábricas y centros productivos. Es necesario entender que en el
campo, la lucha económica no puede ]imitarse a los marcos que establece la ley y la
instrumentalización del aparato del Estado, pues en el caso de la lucha de los campesinos por la
tierra, limitar la movilización campesina a los límites de la actual Ley de Reforma Agraria es renunciar
a movilizar el sector más importante del campesinado y proletariado agrícola y es de hecho
fragmentar y dividir el movimiento campesino y debilitar el conjunto del proceso, es de hecho
movilizar a una parte del campesinado.

Las masas ni los procesos revolucionarios se sujetan jamás a marcos y reglamentaciones rígidas,
están sujetas a las variaciones y ritmos que le impone la lucha de clases a los cambios de las
correlaciones de fuerzas, o a la necesidad de superar la correlación existente.

Entender la necesidad de construir una fuerza social revolucionaria capaz de originar la transición
hacia el socialismo es la tarea más urgente del momento. Entender que el pueblo fortalece su unidad
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ideológica y orgánica en la lucha, avanzando sobre fábricas y fundos, sobre el ejercicio del poder,
entender la necesidad de preparar a todos los sectores del movimiento de masas para los
enfrentamientos tácticos y el enfrentamiento decisivo que se avecina, es tarea de todos los
revolucionarios y de todo el pueblo.

En este contexto podemos decir que en Chile estamos viviendo los inidos de un proceso que puede
desembocar en una revolución, estamos en una situación como Ud. señalaba en su Mensaje,
compañero Presidente, muy parecida a la Rusia del 17, pero estamos todavía muy lejos de octubre;
las masas comienzan a asomarse en la historia y a caminar con paso decidido hacia la conquista del
poder. Se ha avanzado desde el 4 de septiembre, pero ahora sólo se puede seguir avanzando a costa
de aumentar el conflicto social y la participación política y material de las masas en el proceso, única
forma de romper la actual correlación de fuerza.

Las tareas del movimiento estudiantil

Definida así la situación, esto exige al movimiento estudiantil, en tanto fuerza auxiliar de las clases
revolucionarias, integrarse plenamente a las tareas actuales que la clase obrera y el campesinado
están planteando a la revolución chilena.

Abrir la propia Universidad y la educación al avance de la clase obrera y el campesinado, terminar
con la actual Universidad y el actual sistema educativo clasista y selectivo para convertirlo en un
instrumento al servicio de los trabajadores, de su liberación económica, social, política y cultural.

Suprimir la educación privada, establecer un sistema educativo estatal, centralizado y dirigido por
profesores, estudiantes y trabajadores, abrir la Universidad a los hijos del pueblo; iniciar la segunda
etapa del proceso de Reforma Universitaria, la etapa de la Universidad Militante, la etapa en que en
el seno de la Universidad se toman hegemónicos los intereses de la clase obrera y el campesinado.

Nuestra lucha es la lucha que libran los obreros de las ciudades por intensificar el proceso de
expropiación de las industrias y por establecer la administración obrera de la producción. Nuestra
lucha es la lucha de los pobladores que combaten el boicot que hace la Cámara Chilena de la
Construcción al Plan Habitacional del gobierno. Nuestra lucha es, en fin, la lucha del hombre que
lucha por recuperar la humanidad perdida.

Es la lucha del Che, ejemplo máximo de la juventud contemporánea.

Nuestra lucha es la lucha que libran en Chile y en América los pueblos, los obreros y los campesinos
por la conquista del poder, por iniciar en esta generación, por vivir nosotros y ayudar nosotros a
conquistar y construir el socialismo, en Chile y en América.

Reciba usted, compañero Presidente, el saludo solidario y combativo de los estudiantes de
Concepción, y reciba el compromiso de integrarnos a esta lucha hasta conquistar con usted, con el
gobierno popular y con toda la izquierda, el poder político para la clase obrera y el campesinado
chileno.


